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El personaje Abreu Gómez
Eduardo José Tello Solís

DESDE LA ACADEMIA

e Ermilo Abreu Gómez 
—sin dejar a un lado el 
temor de las exageracio-
nes y los eufemismos— 
podemos decir que es 

uno de los escritores yucatecos más 
cotizados del siglo XX. Era de corta 
estatura y mirada muy vivaz. Tuvo 
una gran visión de lo que es el aula 
escolar y, sobre todo, su característica 
especial fue la sencillez. Un hombre 
con estilo claro, digno de los grandes 
maestros de la prosa.
 Nace cuando el siglo XIX decli-
na (1894-1971). Ve la luz primera en 
Mérida cerca del rumbo de Santa Lu-
cía, cementerio de negros en el remo-
to pasado colonial. En sus memorias 
había mucho de esta capilla, incluso 
en el mismo Canek,1 menciona a un 
padre Matías que, según su propia 
confesión, se refi ere al padre Ávila, 
quien fuera capellán de esa iglesia.
 Tuvo una niñez propia de la épo-
ca social a la cual representaba. En 
sus libros autobiográfi cos nos des-
cribe los diálogos, las conversacio-
nes de los indios que había en su 

casa, del servicio doméstico, como 
se les llamaría después. Él buscaba 
siempre el refugio de la cocina para 
oír charlar a los trabajadores de sus 
cosas, de sus angustias, de sus mie-
dos, de sus secretos, de sus leyendas. 
Pronto a través de esta convivencia 
se identifi ca con el alma del pueblo 
maya.
 Permanece en Mérida hasta prácti-
camente los primeros 20 o 25 años de 
la anterior centuria. Emigra joven a la 
Ciudad de los Palacios. En La del alba 
sería nos relata cómo eran los viajes 
de los yucatecos de antes a la capital 
de la República: 

Esta era la primera vez que iba 
a emprender un viaje largo y, 
para más señas, por mar y a tie-
rras lejanas. Y así una mañana 
de septiembre, lluviosa y fría, 
salí de mi casa y tomé el tren 
en la estación de Mejorada. Al 
pasar por la aldea de Itzimná 
me dijo adiós Gustavo Río. En 
Progreso me embarqué en el 
vapor Morro Castle. A los dos 
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días llegué a Veracruz. Me hos-
pedé en el Hotel Diligencias, el 
viejo. Allí pasé la noche. Al día 
siguiente partí, muy de mañana 
(…).2 En una travesía por barco 
nos comunicábamos con el alti-
plano en un periplo aventurero. 
En los años cuarenta todavía 
alcancé a viajar en el vapor 
"Emancipación" y en los paile-
botes de casco de madera de la 
fl ota "Mosquito", cuyos navíos 
salían de Chicxulub. Atracaban 
los barcos en un muelle de ma-
dera, que un ciclón destruyó 
parcialmente. El trayecto en es-
tos últimos era más proletario, 
más para la gente popular, por 
supuesto más económico. Es-
tas embarcaciones zarpaban de 
este puerto de cabotaje, en ple-
no desafío a los vientos y mare-
jadas que dejaban los "Nortes" 
del Golfo de México. Recuerdo 
a "La Fecha", que no soportó los 
embates de estos meteoros y 
naufragó en medio de un viaje. 
En cambio, el "Emancipación" 
era "un trasatlántico". Salía de 
Progreso, considerado casi des-
de su fundación como Puerto 
de Altura.

 La llegada a Veracruz y el consi-
guiente viaje al D.F. por el "Mexicano" 
constituían sin duda una agradable 
travesía que mucho tenían de aven-
tura. En México se aloja o se hospeda 
cerca de la estación de Buenavista. En 

estos días, muchos de ellos de caren-
cias, fue un visitante frecuente de los 
cafés de chinos, en donde eran más 
económicas las viandas. No fueron 
pocas sus angustias por tratar de 
abrirse paso en la capital del país. La 
enfermedad de su padre imposibili-
tado para trabajar le impide recibir 
ayuda económica del hogar paterno. 
Modestos trabajos desempeñó para 
susbsistir lejos del terruño: "fue vela-
dor, mozo de librerías e inspector de 
teatros".3

 Siempre fue de muy modesto vi-
vir. No lo conocí personalmente, lo vi 
de lejos en alguna u otra ocasión. No 
tuve el privilegio de su amistad, ni 
mucho menos de su tutoría docente.
 Muchas cosas pueden decirse de 
Ermilo Abreu: fue entre los primeros 
galardonados con la Medalla Eligio 
Ancona, máxima presea que Yucatán 
otorga a sus hijos destacados. Acadé-
mico de la Lengua, ocupó la silla dé-
cima que dejara vacante la muerte de 
don Artemio del Valle Arizpe.
 En la ceremonia de ingreso, el 26 
de abril de 1963, la intervención de esa 
ocasión la tituló: "Discurso sobre el 
Estilo". Había merecido la distinción 
de entrar a la Academia Mexicana de 
la Lengua como correspondiente el 17 
de junio de 1955, cuando se encontra-
ba en Washington D.C. en la Unión 
Panamericana.4

 Su obra es vastísima, fundamen-
talmete dedicada a la prosa. Tiene 
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cosas muy hermosas, se me ocurre 
pensar en su San Francisco,5 que es un 
libro exquisito en el que existen re-
gios diálogos, como el que supuesta-
mente sostienen el pobrecito De Asis 
y Santo Domingo. En su narrativa 
encontramos cosas tan importantes, 
tan raras, como el texto titulado La 
Vida Milagrosa del Venerable Siervo de 
Dios Gregorio López el cual contiene 
un prólogo de Valle Arizpe.6 Como 
dato complementario es válido recor-
dar que don Ermilo fue militante del 
Partido Comunista Mexicano y como 
consecuencia no muy proclive a la 
Iglesia católica. No obsta para mani-
festarse con respeto a los valores mo-
rales y religiosos.
 Mención aparte merece por su-
puesto su más conocida narración: 
Canek, con más de 25 traducciones. Canek, con más de 25 traducciones. Canek
No creo que exista otra obra de autor 
yucateco con más número de edicio-
nes en lengua extranjera. A este res-
pecto el gobierno cubano hizo una 
edición para niños bellísima e ilustra-
da. Y aunque él no fue poeta, o al me-
nos no está defi nido como tal, ¿quién 
niega que el Canek no es un libro de Canek no es un libro de Canek
abundante belleza lírica?
 En su obra total se distinguen los 
trabajos de don Ermilo sobre Sor Jua-
na, nuestra gran Décima Musa, ex-
traordinaria mujer del Barroco de la 
Nueva España. Estas investigaciones 
son un parteaguas en los estudios so-
bre esta poetisa mexicana. Me atrevo 
a señalar que los escritos sobre Juana 

de Asbaje realizados por Abreu Gó-
mez, dividen el conocimiento de Sor 
Juana, en antes y después de Ermilo 
Abreu Gómez. Huelga el comentario 
que los padres Méndez Plancarte, au-
toridades en la poesía novohispana 
del siglo XVII, desacreditan la crítica 
literaria que hizo Abreu Gómez sobre 
la monja literata. Como sea, antes de 
él sólo existián algunos estudios ais-
lados. Aún más, comparto la idea de 
que el Premio  Nobel de Octavio Paz 
descansó en parte en su obra famosa 
Sor Juana Inés de la Cruz o La trampas 
de la fe. En este libro, Paz reconoce en 
Abreu Gómez el valor que tuvo como 
un sorjuanista importante.
 Dentro del quehacer literario de 
Ermilo Abreu Gómez es válido recor-
dar su participación en el movimien-
to inicial del teatro regional yucateco, 
junto a Alejandro Cervera Andrade, 
Enrique Hübbe, José Talavera y otros. 
Este teatro costumbrista nace con la 
Revolución Mexicana y en nuestros 
días en la Península conserva algu-
nos destellos histriónicos regionales 
con Héctor "Cholo" Herrera.
 Viene a la memoria una simpati-
quísima anécdota que él relata en su 
libro autobiográfi co La del alba sería. 
Trabajaba y hacía cotidianamente un 
entremés, un sainete, o una comedia 
de uno o dos actos, muy breves, para 
las empresas en las que se había ya 
metido. Incluso su primer matrimo-
nio es con una actriz de origen italia-
no de nombre Francesca de Chiara 
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que trabaja en una de estas compa-
ñías que llegaban a Mérida. En una 
ocasión en el Teatro Peón Contreras, 
una noche célebre, se armó el "San 
Quintín" en este foro. Se estrenaba la 
comedia de don Ermilo, titulada Los 
caciques, cuando de repente, sin de-
cir agua va, dos personajes en escena 
se desnudaron después de cubrirse 
de improperios. Podrá imaginarse el 
lector que a principios del siglo XX, 
para ser más exactos 1919, aquello 
fue un escándalo. Se levantaron más 
de un asistente a protestar por ese 
atrevimiento, sacaron lógicamente a 
sus esposas y en un segundo se va-
ció el teatro. En medio de insultos, 
gritos y bajo una lluvia de proyecti-
les, intervino la policía. Se calmaron 
los ánimos caldeados. Los actores 
protagonistas —uno con el nombre 
de batalla de "Chafl án" y el otro de 
apellido Arce. Aquel fue conocido en 
el ambiente nacional de la farándula, 
éste era originario de Yucatán— se 
defendieron diciendo: "No, no, no-
sotros no somos los culpables de esta 
situación. El causante es aquel señor 
que está en el rincón. Él es el autor 
del libreto…". Ante esta acusación 
es detenido don Ermilo Abreu, junto 
con los artistas. Todos son conduci-
dos, sin excepción, a los separos de 
la comandancia de la policía muni-
cipal. Empiezan las averiguaciones 
y Ermilo Abreu se declara, por su-
puesto, inocente. Los comediantes 
insisten en la culpabilidad del autor. 

Ante el embrollo, alguien pide que 
se traiga el libreto. Efectivamente, en 
la escena del confl icto, existe en un 
parlamento una advertencia que a 
la letra dice: "los personajes, enton-
ces, se desnudan de palabras" …y 
se desnudaron. Pero lo simpático no 
está ahí. Al día siguiente ante teatro 
lleno terminó la temporada. Cuando 
se llegó a la escena del desafío cau-
sante de tal alboroto se representó 
en esta ocasión ortodoxamente, es 
decir, como lo señalaba el script. El 
público se inconformó porque que-
ría que se escenifi cara como el día 
anterior, con los actores sin ropa. 
¡Como ayer!, ¡como ayer! Volvieron 
los platos, los jitomates, los insultos, 
los gritos exigentes, ¡sin ropa!, ¡sin 
ropa!, ¡que se desnuden! Alejandro 
Cervera Andrade comentó en su co-
lumna periodística que fi rmaba "Al-
cerán". "No entiendo a mis paisanos. 
Ayer en el Peón Contreras la obra de 
Ermilo Abreu se suspendió por in-
moral y hoy se suspende por moral. 
No hay quien entienda a la justicia".
 Es importante señalar que del re-
pertorio de teatro de don Ermilo, sólo 
se han rescatado algunas obras. Bien 
vale la pena hacer una invitación a 
los teatrófi cos y a las autoridades 
correspondientes para tratar de in-
vestigar dónde quedaron las puestas 
en escena de Abreu Gómez. La más 
conocida es Un loro y tres golondrinas, 
las demás, incluidas las piezas cortas, 
son prácticamente desconocidas y no 
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se han vuelto a representar nunca en 
los foros peninsulares, no digamos en 
teatros de la geografía mexicana.
 Gran parte del quehacer litera-
rio del autor de Canek se sitúa en un 
México dominado por Los Contem-
poráneos, "el Grupo sin grupo" que 
señoreó las letras mexicanas de la 
década de los treinta a la de los se-
senta del siglo XX. Según Emmanuel 
Carballo, "los aproximaba más el 
modo de vivir la vida, que la oposi-
ción ideológica desde la cual la en-
juiciaban, más el rigor profesional 
que el cuerpo de ideas estéticas 

que practicaban".7 Gorostiza, Pelli-
cer, Novo, Torres Bodet, Villaurru-
tia, Ortiz de Montellanos, Cuesta, 
por mencionar a los más visibles, en 
un principio bajo la infl uencia de En-
rique González Martínez, luego con 
luz propia y brillante, constituyen 
un importante conjunto de literatos 
de gran presencia y trayectoria cuya 
hegemonía se extiende más allá de la 
medianía del siglo pasado.
 Ermilo Abreu Gómez vivió con 
intensidad este fenómeno literario. 
Frecuentaba las tertulias, como la 
que se reunía en la librería Biblios de 
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Francisco Gamoneda. Sin embargo, 
prefería apartarse de ellos. Emma-
nuel Carballo en la obra citada ante-
riormente recoge unos comentarios 
de don Ermilo sobre este grupo de 
fisonomía propia: "Han pretendi-
do, sin capacidad de cultura sufi-
ciente (no digo de información), 
sin hombría cabal, sin relación eficaz 
con la tierra en que se vive, regir la 
eficacia de las letras que maduran 
fuera del predio alquilado para su 
debate".8

 Fue más lejos en las relaciones 
personales que sostuvo con alguno 
de ellos. Del dominio popular es su 
enfrentamiento con Salvador Novo. 
Este incisivo epigramista le endilga 
varios sonetos vejatorios furibundos. 
Lo llama, entre otras cosas, pigmeo, 
enano, pobre diablo, huevo de pájaro 
sin yema. Hace burla de su sorjua-
nismo: "Aqueste sorjuanete grafo-
coco…". El que fuera cronista de la 
Ciudad de México remata sus maldi-
ciones al decir que la única enemistad 
de Abreu Gómez en su vida, fue con 
el talento.
 En esta situación resulta de llamar 
la atención el hecho de que al bautizo 
de la hija de don Ermilo, de nombre 
Carmen, celebrado en la Ciudad de 
México, asisten como únicos invita-
dos ajenos al clan familiar, Salvador 
Novo y su hermano. Esta celebración 
fue en el año de 1925. Todavía no se 
"liaban a golpes" estos dos genios de 
las letras nacionales.

 No podemos pasar por alto el he-
cho de que, pese a las diferencias que 
tuvo con Los Contemporáneos, Abreu 
Gómez es el tercero de los colabora-
dores de la revista de este nombre en 
cuanto al número de sus entregas, 
después de Jaime Torres Bodet y Ber-
nardo Ortiz de Montellanos.
 De su obra en prosa, en la actuali-
dad la mayoría de los títulos constitu-
yen volúmenes de difícil adquisición. 
Son ediciones antiguas y agotadas. La 
mayoría en manos de bibliómanos.
 Hace algunos años con motivo del 
centenario de su nacimiento (1994), 
pretendí realizar una investigación 
profusa sobre la vida y obra de este 
gran narrador peninsular. Me dedi-
qué con este fi n a leer la mayoría de 
sus libros. Ahora se antoja oportuno 
que las autoridades efectúen un catá-
logo general clasifi cado de su produc-
ción literaria. Por ejemplo, caudillos: 
Canek, Quetzalcóatl, Zamná, Cocom. 
Los libros que hablen de las cosas de 
su pueblo. Sus relatos autobiográfi -
cos, sus obras de investigación sobre 
Sor Juana, Juan Ruiz de Alarcón y 
otros clásicos. Sus comedias y piezas 
teatrales. Su discurso sobre el esti-
lo, sus obras de texto, etcétera. Aún 
más, lo saludable sería que se hi-
ciera una edición de sus obras com-
pletas, que en mucho reivindicaría 
la deficiente y pobre labor editorial 
del Instituto de Cultura de Yucatán 
de estos días. Como parte de este 
intento de investigación, sostuve 
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algunas entrevistas. Hablé con su 
hermano, Ernesto Abreu, nuestro 
gran dactiloscopista y criminalista. 
Es el menor de una familia de siete 
miembros. Él me decía "Ermilo me 
lleva más de 20 años, yo no lo recuer-
do. Es más, cuando yo nací, al poco 
tiempo Ermilo se fue a México".
 Su pasión por Sor Juana es tan real, 
que una hija suya, bellísima, de ojos 
verdes y morena clara, se llama Juana 
Inés. Entre los años 1976 y 1982, en 
los que ocupé un puesto en la admi-
nistración estatal del Dr. Luna Kan, 
relacionado con actividades específi -
cas de educación y cultura, se efectuó 
un homenaje a don Ermilo. Dentro de 
estas jornadas culturales con motivo 
del aniversario de su nacimiento se 
publicó una revista bajo la coordina-
ción de Raúl Maldonado Coello con 
el título: Canek dijo: Y hoy decimos...9

A la celebración de esta efeméride 
asistió su hija Juana Inés, como testi-
go de sangre a este reconocimiento a 
su padre.
 Tantas cosas se pueden decir de 
Ermilo Abreu Gómez. He tenido la 
oportunidad de conversar con algu-
nos hombres que tuvieron la dicha de 
ser sus alumnos. Todos me han recor-
dado su bonhomía, su sabiduría, su 
carisma didáctico, su conocimiento 
del hecho educativo. Sus clases en 
diferentes niveles fueron por demás 
interesantes. Díganlo sus estudian-
tes de la Escuela Normal Superior de 
México.

 Ermilo Abreu es un personaje plu-
ral: narrador, crítico, investigador, 
periodista, autor de teatro, maestro, 
y aunque no se le considera poeta, 
insisto: su Canek es más poesía que Canek es más poesía que Canek
muchos poemas.
 Cada año con bombos y platillos 
y con el ruido épico de atabales, los 
yucatecos recordamos a Mediz Bolio. 
¡Enhorabuena! Don Antonio, entre 
otras cosas, metafóricamente le ha 
dado nombre a Yucatán. Su etapa 
como hombre de teatro es innegable: 
La ola, primera obra con sello revo-
lucionario merece el reconocimiento 
de la dramaturgia peninsular. Pero 
Mediz Bolio alcanza más trascenden-
cia en el momento en que su vida se 
inclina hacia la acción política. Abreu 
Gómez fue un hombre austero, aje-
no a pompas. No compuso letras de 
canciones, ni poemas a las madres o 
cantos épicos con infl uencia catalana. 
Su lenguaje, su sintaxis, su estilo, se 
caracterizan por la sencillez y la cla-
ridad, al igual que su vida no es ex-
traña a esta realidad. Fue un hombre 
de dulce mirar, dedicado a los libros, 
al estudio, a la investigación. Vivió en 
Estados Unidos muchos años como 
profesor en las Universidades de 
Vermont, Nueva York y en Illinois. 
Estuvo en la ONU y en la OEA lo que 
le permitió viajar por toda América 
y no pocos países europeos. Recoge 
todas estas experiencias en un libro 
de viaje que se llama Andanzas y ex-
travíos.10 Pero no tiene trascendencia 

EL PERSONOJE ABREU GÓMEZEL PERSONOJE ABREU GÓMEZ



18     •     REVISTA DE LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE YUCATÁN

política, y como consecuencia noso-
tros ingratamente no le reconocemos 
la altura que merece.
 Siempre son odiosas las compara-
ciones. No me atrevo a decir que sea 
mejor que Mediz Bolio, Mimenza 
Castillo, o Rosado Vega, por mencio-
nar a la tríada de autores peninsulares 
de más representatividad indígena. 
Pero insisto, las más de 25 traduccio-
nes de su Canek, su quehacer, la pro-
ducción global de su obra, lo tienen 
que colocar en un lugar cenit. No ne-
cesitamos descender a minuciosida-
des comparativas, difíciles de privar 
de injusticias. Basta con memorarlo y 
situarlo en un mejor puesto.
 La obra de Abreu Gómez, a excep-
ción de Canek, realmente ha trascen-Canek, realmente ha trascen-Canek
dido poco. Canek debería ser lectura Canek debería ser lectura Canek
obligada en el nivel educativo de pri-
maria. Es un cuento tierno, dulce y 
con profundo contenido social. En al-
gunos de los pasajes de sus obras nos 
habla de las costumbres del pueblo; 
por ejemplo, yo no conocí los valo-
res medicinales atribuidos al agua 
serenada. Los antiguos la dejaban en 
tinajas u ollas toda la noche a la in-
temperie para al día siguiente tomar-
la. Tenía, según la sabiduría popular, 
propiedades terapéuticas, sobre todo 
para males del sistema nervioso.
 También desconocía cómo se ela-
boraban las especies para los guisos 
de la variada cocina yucateca, rece-
tas culinarias que hoy están perdidas 
con la intrusión de la tecnología de 

las microondas. Leer sus narraciones 
es una forma amena de acercarnos a 
las costumbres de la gente sencilla. A 
las cosas del yucateco de ayer, here-
dadas en el devenir de los tiempos de 
nuestros ancestros mayas. A los usos, 
costumbres y tradiciones, de un pue-
blo que hoy más que nunca lucha por 
su independencia, su reconocimiento 
y soberanía, ante el acoso de una mo-
dernidad y una dominación cultural 
injusta y apabullante.
 Volvamos al meollo de la perso-
nalidad de Abreu Gómez: la sen-
cillez, la claridad. En mi quehacer 
docente, no dejo de recordarle a los 
estudiantes, sobre todo a las muje-
res: no hay atractivo más hermoso 
que la sencillez. En mis oraciones 
pido: Señor, haz sencillo al hombre. 
Nos preocupamos por el ámpula, 
nos preocupamos por las cosas oro-
pelezcas y es tan hermosa, tan bella 
la sencillez. Ermilo fue sencillo en 
su trato y sencillo, sobre todo, en su 
literatura. Ejemplo de la buena sin-
taxis y del buen escribir.
 A manera de muestra de su prosa 
y como corolario ofrecemos a conti-
nuación un fragmento del claro es-
tilo del que hace gala Ermilo Abreu 
Gómez:

Son muy pocos los hombres 
que se sitúan en la vida y en 
la cultura con un sentido de 
perspectiva para poder expli-
car, aunque sea un poquito, 
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el mundo y el tiempo a que 
pertenecen. Todo queda en 
el aire. De todas las maneras 
aún conservo en los ojos y en 
el recuerdo la sensación de 
una imponderable riqueza de 
los tiempos idos; dije idos y 
no muertos, porque la cultura 
indígena nunca murió. Anda 
viva, palpitante, infi ltrándo-
se en la cultura española que 
nos invadió y en la cultura 
mestiza que se ha producido. 
Hasta que América no logre 
interpretar este sentido mes-
tizo no tendrá una expresión 
propia y legítima, en arte, en 
ideas y en conducta. Nuestros 
hombres se dividen en bandos 
ariscos; unos en el bando espa-
ñol y otros en el bando indio y 
desde sus trincheras se andan 
espiando y diciendo sus cosas 
de orgullo y desatino… No es 
así como podrá entender lo 
que somos ya. Hay que tocar 
la carne y el espíritu del nue-
vo hombre, del mestizo, para 

percibir la realidad verdadera 
no sólo de sus orígenes sino del 
carácter peculiar que la anima.
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